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L a Comisión organizadora del Congreso autoriza a tratar asuntos
que no estén literalmente formulados en los temas que han de dis-

cutirse; en virtud de esta autorización, haremos algunas observaciones
respecto a la instrucción del obrero.

La cuestión social, como la llaman, y que, lejos de ser una, son muchas,
es en gran parte cuestión pedagógica, porque para las colectividades, co-
mo para los individuos, en la manera de ser influye la manera de pensar,
y en la de pensar, la de saber.

Se mencionan y discuten diferentes crisis que tienen más o menos infl-
uencia en el bienestar del obrero: crisis financiera, crisis monetaria, crisis
comercial, crisis industrial; pero no se habla de la crisis intelectual que
existe, y es factor poderoso de los problemas sociales.

El ideal de algunas personas, seguramente no bello, es que el trabaja-
dor manual no sepa más que trabajar con las manos. Prescindiendo aquí
de si eso es bueno o malo, consignaremos que de hecho es imposible, y,
por causas cuyos efectos no está en poder de nadie evitar, el obrero sabe
algo, tiene algunas ideas, pero no bastantes, y de aquí la crisis intelectual.

La iniciación intelectual del pueblo, hay que repetirlo y recordarlo, es
un hecho, bueno o malo, fatal o providencial, pero un hecho de que el
pedagogo no puede prescindir. Se dice muchas veces que las muche-
dumbres se extravían porque tienen malas ideas, y más exacto sería decir
que por tener pocas se apartan del buen camino.

El que discurre con pocas ideas es fácilmente avasallado por una; de lo
cual resultan deformidades intelectuales algo semejantes a las del cuerpo
que tiene una parte excesivamente desarrollada y el resto escuálido y
raquítico. En el indivicluo, decir dominado por una idea fija equivale a
decir trastornado; lo mismo aconteoe en las colectividades cuando el eq-
uilibrio intelectual no puede establecerse por falta de los elementos nece-
sarios para formarle.

Estos desequilibrios no son peculiares de las muchedumbres, sino que
en ellas se prolongan más y se manifiestan de un modo más ostensible.
Por desequilibrio intelectual1 se promulga una ley injusta, se pone en
práctica, y si la injusticia no pasa del todo desapercibida, al menos no
produce escándalo ni ruido. Por desequilibrio intelectual se opone resis-
tencia a una ley justa (caso mucho más raro que el anterior), y de esta re-
sistencia, si es popular, resultan asonadas y motines y desmanes que ha-
cen el error más ostensible y sus consecuencias más temidas. Así, pues, la
mala influencia de laspocas ideas es más ostensible en el que tiene me-
nos, pero real en todo el que no tiene bastantes.
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La estadística nos da a conocer el número de españoles que saben o no
leer y escribir; y como el conocimiento de las primeras letras es un medio
de instruirse, no la instrucción, poco nos dicen de ella estos datos estadís-
ticos. Recurriendo a otros, se sabe que en los centros de mayor cultura,
donde hay escuelas de artes y oficios, o asociaciones que, entre otros ob-
jetos, se proponen enseñar algo, el obrero recibe alguna instrucción más
que la adquirida en la escuela de primeras letras: elementos de geome-
tría, de física, de química, de dibujo, modelado, ete. Suponiendo, es una
suposición, que todo está bien dispuesto para que el operario se perfecc-
ione en su oficio, se observa que la instrucción del hombre está descuida-
da. Prescindiendo de las escuelas donde hay obreros muy hábiles que
aprenden mecánica aplicada y otros que apenas saben leer, y la inmensa
mayoría no entienden lo que leen, supondremos las escuelas de artes y
oficios bien organizadas, y veremos que en ellas se hace, como decíamos,
el operario más hábil; pero el hombre, en sus relaciones industriales y
económicas con los demás, sale tan ignorante como entró.

Decimos en sus relaciones industriales y económicas, porque estos bre-
ves apuntes no pueden extenderse a todo género de instrucción que el
obrero, como hombre, necesita.

El ebanista o el ajustador aprenden a trabajar el hierro o la madera con
perfección, pero ignoran absolutamente por qué la pieza que sale de sus
manos vale más o menos en el mercado; por qué de este precio recibe él
una parte mayor o menor, y por qué esa parte es insuficiente o no, según
el alquiler de la casa que habita, la baratura o carestía de los artículos que
consume y lo moderado o excesivo de los tributos que paga.

Esta ignorancia no es en él absoluta; tiene algunas ideas que, por ser
pocas, le inducen a error, no pudiendo suspender el juicio; y no puede
porque:

Es natural buscar explicación a las cosas que mortifican y remedio a
los males que agobian;

Se abstiene de juzgar de lo que no entiende en astronomía, en minera-
logía, y aun en política, que desdeña, pero no puede prescindir de la falta
de equidad con que se retribuye su trabajo o se le exige un alquiler exce-
sivo por la inhabitable casa que habita, o una contribución que le
abruma;

Porque la falta de competencia la ven los otros, rara vez el que juzga,
máxime sobre asuntos que le interesan;

Porque, además del interés, tiene acaso la pasión, que tuerce los fallos
y los precipita;
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Porque adquirir las ideas necesarias para un juicio exacto exige un esf-
uerzo penosísimo en quien tiene pocas. ¿En qué se apoya la rutina? En la
dificultad de cambiar la manera de ser intelectual del rutinario. No son
las novedades lo que aborrece, sino el esfuerzo de la inteligencia necesar-
io para realizarlas, y la prueba es que él mismo dice que todo lo nuevo
place y experimenta el placer de la novedad cuando se trata de diversio-
nes, que le gustan más cuanto más variadas, porque no necesita esfuerzo
intelectual para disfutarlas. Hoy el hombre del pueblo es rutinario por la
dificultad de razonar las cosas nuevas, y revolucionario por el ansia de
realizarlas.

Este contraste anárquico no se atenúa, antes se refuerza, cuando los in-
novadores pertenecen a la clase de simplificadores, muy numerosa y
muy popular, como que halaga con las facilidades que ofrece al discurso
y a las más gratas esperanzas. Ignorando la relación que entre sí tienen
los fenómenos sociales, y la dificultad, a veces imposibilidad para él, de
determinarlas, es simpático al pueblo, al que facilita la obra de su enten-
dimiento y le presenta un problema sencillo, de cuya solución depende
su bienestar. Así, por ejemplo, de la primera simplificación resulta que
todo el daño viene de la tiranía del capital; de la segunda, resulta que el
capital es el dueño de fábrica; y de la tercera, que, obligándole a pagar
bien a los operarios, la condición económica de éstos se transformará.
Otras veces todo el mal viene de la concurrencia, primera simplificación;
la segunda consiste en proteger la industria. ¿Por qué falta trabajo? Tam-
bién se simplifica la respuesta. Porpue está mal organizada la sociedad,
de lo cual resulta que hay mucha gente descalza y muchos zapateros que
no tienen que hacer.

Con unas cuantas leyes se remedia todo esto, suponiendo el caso, más
favorable, de que no quiera remediarse a tiros. Y ¿cómo serán esas leyes?
Ya sabrán cómo han de hacerlas los que le han hablado de ellas. El obre-
ro sabe que con las actuales está muy mal; que con otras diferentes u op-
uestas estará mejor; y como todo análisis es para él laberinto, se resiste a
entrar en él, y los simplificadores encuentran terreno abonado para sem-
brar sus facilidades imaginarias, que con frecuencia se convierten en di-
filcultades reales.

De que el pueblo no tenga bastantes. ideas para juzgar bien en cuestio-
nes económicas ni pueda abstenerse de juzgar, resulta otro inconveniente
grave: y es que da pábulo a los desvaríos de los simplificadores teóricos.
Prescindiendo de los muchos que en su interés explotan la ignorancia,
hay no pocos que encuentran en ella como un fermento para sus ideas
quiméricas y vanas ilusiones; soñadores de buena fe, que no soñarían
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tanto si su imaginación, en vez de la credulidad que la sostiene y excita,
encontrase el buen sentido que la enfrenara; toda colectividad extraviada
contribuye más o menos a extraviar a los que la extravían.

Cuando un pueblo se halla en la crisis intelectual de que hemos habla-
do, con algunas ideas que estimulan su espíritu, pero no las bastantes pa-
ra guiarle, es muy frecuente que, cuanto más quiere, menos sabe cómo
ha de conseguirlo, y en el cómo de que prescinde suele estar la dificultad
grande, si acaso no es insuperable.

Los obstáculos no se suprimen por ignorarlos, pero el ignorante suele
dar por suprimidos los que ignora.

U rge enseñar al obrero economía social; y no decimos política, porq-
ue esta palabra, como suele entenderse, limitaría mucho el campo

de la instrucción, a nuestro parecer necesaria; no bastan algunas ideas
exactas respecto a la organización del trabajo, distribución de sus utilida-
des, índole, causa y efectos de la concurrencia y del monopolio; es me-
nester saber lo indispensable respecto a todo el organismo social, porque
el problema, como hemos dicho y repetido, y volvemos a decir y a repe-
tir, no está sólo ni principalmente en el taller y en la fábrica; está en el
cuartel, en la escuela, en la aduana, en la oficina, en el palacio, en el pre-
sidio, en la tienda, en la bolsa, en la cátedra, en el despacho del lotero, en
la casa de juego y de mal vivir, en el escritorio, en el municipio, en las
Cortes, en los Ministerios, en los templos, en las tabernas, en la redacción
del periódico, en los libros del usurero, en todas partes.

Es menester que sepa el obrero que, como la vida material es una serie
de relaciones con la Naturaleza, la vida social es una serie de relaciones
con los individuos o colectividades que componen la sociedad; y que, se-
gún estas relaciones se ajustan o no a la justicia, los que las sostienen sal-
drán beneficiosos o perjudicados.

El obrero está en relación con el patrono, pero lo está también con to-
dos los que le compran o le venden algo, sean billetes de la lotería o de
los toros, cigarros o copas, telas, pan, etc.; está en relación con los que ha-
cen las leyes, los reglamentos, las ordenanzas, los decretos, y con los que
le obligan a obedecerlos. Directa o indirectamente, está en relacíón, no
sólo con sus compatriotas, sino con todo el mundo, por la influencia que
en el precio de las cosas que vienen del extranjero tienen las leyes que allí
rigen, las tarifas, etc., y por los numerosos ejércitos que contribuyen a la
opresión y a la ruina de los pueblos.
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Demostrando al obrero (y no creemos que ofrezca dificultad intelect-
ual) que su vida social es una serie de relaciones que pueden ser en su
provecho o en su daño, se le disuadiría del error, o por lo menos entraría
en la duda de que la cuestión social no es tan sencilla como le dicen los
que sólo le hablan de lo que debe cobrar, y no de lo que tiene que pagar
y de para qué lo paga.

El conocimiento, o sólo la duda, de lo complejo de la cuestión le iría tr-
ayendo poco a poco a la idea de resolverla según es, con remedios varia-
dos como lo son los males que dan lugar a ella, y conformes al país y al
momento en que han de aplicarse. Las traducciones literales, malas en li-
teratura, son peores en sociología, como puede verso por muchos ejem-
plos, y entre otros, las huelgas sin conocimiento del estado de la industr-
ia cuyos trabajos se interrumpen, y sin cajas de resistencia.

A medida que los pueblos se civilizan, el número de sus relaciones au-
menta; y si en ellas no hay equidad, será mayor el daño para los perjudi-
cados: esto no es difícil de hacer comprender al obrero. En un pueblo sal-
vaje no hay jardines públicos, ni ley de reemplazo, y no puede cometerse
la injusticia de no imponer la multa al que coge una flor si es persona de
quien teme o espere algo el municipal, y de que vayan a la guerra y den
su sangre y su vida los que no tienen dinero para redimirse.

Con algunos ejemplos bien elegidos se puede poner de manifilesto que
la vida social es una serie de relaciones sociales, y cuáles se verifican eq-
uitativamente, y en cuáles no hay equidad, y cuánto y a quién perjudican
estas últimas.

También debería hacerse una clasificación de las leyes en justas e injus-
tas, poniendo de manifiesto el daño material que de estas últimas resulta.

Decimos material, porque la fase económica de cualquier asunto es la
que más interesa al obrero y la primera sobre que se le debe llamar la
atención, procurando después volverla hacia la parte moral, demostrán-
dole que si la inmoralidad se gradúa mucho, la prosperidad material es
imposible: esta demostración es, por desgracia, muy fácil en España.

Cuando el obrero tuviese ideas bastantes, rectificaría muchas erróneas
de las que hoy tiene; no iría ciego a estrellarse contra los efectos, como
quien ignora la causa, y no siendo insensato para pedir lo imposible, po-
dría ser fuerte para exigir lo justo.

¿ Querrá el obrero recibir lecciones de economía social?
¿Habrá quien se las dé?
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Estas preguntas formulan dos dificultades grandes, pero no
imposibles.

Es una triste ley que las necesidades del espíritu se hagan sentir menos
cuando son mayores; a pesar de ella, las ideas se van infiltrando, aunque
muy despacio, en esas muchedumbres (en una parte al menos) que pare-
cían impenetrables a la cultura.

En los establecimientos para la instrucción del obrero, cualquiera que
sea su índole y manera de funcionar, se ven algunos que admiran a las
personas de buena voluntad y de buen sentido, que observan la perspi-
caz inteligencia en unos, la asiduidad y constancia en otros, y en algunos
la especie de heroísmo con que, después de un trabajo rudo, mal vestidos
y peor calzados, arrostran la intemperie por ir a aprender, muchas veces
sin que esperen ventaja material de lo que aprenden, y sólo por el gusto
de saber. De entre estos obreros (que los hay donde quiera que se ense-
ña) saldrán los primeros alumnos de economía social, y esta enseñanza,
aunque no lo parezca, será mutua; porque, como el asunto es tan intere-
sante, se habla de él en el taller y en la fábrica en los ratos de descanso y
en los de recreo; el obrero que en cuestiones sociales tiene ideas exactas
contribuirá a rectificar los errores de sus compañeros mucho más que
ningún docto profesor. Las verdades del burgués son sospechosas de in-
teresadas; las del compañero se ofrecen claras al entendimiento, que las
recibe sin prevención hostil, propia para obscurecerlas; es evidente la efi-
cacia de esta enseñanza mutua, que no tiene apariencia de enseñar, y de
esta propaganda tan natural que se hace y se recibe sin notarlo.

No deben, pues, desalentarse los que enseñen economía social a los
obreros si tienen pocos discípulos y aunque no tengan más que uno di-
recto, porque indirectamente pueden resultar muchos de lo aprendido
por aquél.

Más o menos, habrá quien aprenda. ¿Y quien enseñe?
En todos los círculos obreros para instrucción o recreo, o para entram-

bas cosas, ¿no sería posible dar un curso de economía social en lecciones
breves y claras?

Hay ya centenares de estos círculos en España, y a ellos acuden los
obreros más inteligentes.

Tal vez haya círculos obreros en localidades donde falta persona com-
petente para enseñarles economía social. ¿No podría formarse una asoc-
iación para esta enseñanza, que acudiera a auxiliarla donde cuente con
pocos elementos, y a vivificarla en todas partes?

¿Y no podrían darse premios a los mejores manuales y cartillas para
generalizar los conocimientos de economía social?
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Todas estas cosas nos parece que pueden y deben hacerse; deben ha-
cerse por aquellos que pueden y para quienes el deber es más que una
palabra.

En el Congreso pedagógico hispano-portugués-americano, donde se
reunen tantas personas de claro entendimiento y buena voluntad, ¿no
podría formarse el núcleo de una Asociación para popularizar la ense-
ñanza de la economía social?

Son muchos los que, piénsenlo con más o menos claridad, o díganlo
con más o menos franqueza, todo lo fían al embrutecimiento del obrero;
nuestra esperanza está en su cultura.
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Otros usuarios a los que les ha gustado este libro, han leído también

Francisco Javier Alegre
Historia de la Compañía de Jesús en Nueva-España
La Historia de la Compañía de Jesús en la Nueva España es una
suma histórica escrita por Alegre en el momento de la expulsión
de los jesuitas de todos los territorios de la corona española (1767),
que retoma, sintetiza y reorganiza cronológicamente las principa-
les crónicas de los historiadores jesuitas que lo precedieron (Pérez
de Ribas y Kino en particular), así como buena parte de las Cartas
Anuas, informes generales elaborados cada año por la Compañía.
Además de las informaciones sobre el funcionamiento interno de
la orden, este libro es una auténtica mina de datos sobre la historia
de la importante red de misiones que los jesuitas habían desarro-
llado en la Nueva España.
Tomo I
Juan Ruiz Arcipreste de Hita
El Libro de buen amor
También llamado Libro de los cantares, es una obra del mester de
clerecía del siglo XIV. Es una composición extensa y variada de
1728 estrofas, cuyo hilo conductor lo constituye el relato de la au-
tobiografía ficticia del autor. Está considerada una de las cumbres
literarias españolas de la Edad Media.

El libro contiene una colección heterogénea de diversos materia-
les unidos en torno a una pretendida narración autobiográfica de
asuntos amorosos del propio autor, quien es representado en
una parte del libro por el episódico personaje de don Melón de
la Huerta. En él aparecen representadas a través de sus amantes
todas las capas de la sociedad bajomedieval española.
Ibn Tufail Abentofail
El filósofo autodidacta
El texto de Ibn Tufail fue inspirado por el Avicenismo, Kalam y
Sufismo, y también se puede describir como un experimento in-
telectual. La novela cuenta la historia de un autodidacta y asil-
vestrado niño, criado por una gacela que vivió solo en una isla
desierta en el Océano Índico. Después de que su gacela madre
muere, él la disecciona y le realiza una autopsia para encontrar
que le ocurrió. El descubre que su muerte fue debida a la pérdi-
da del calor innato. Este hecho le pone en el camino de la

10

http://generation.feedbooks.com/book/6514.pdf
http://generation.feedbooks.com/book/6528.pdf
http://generation.feedbooks.com/book/6487.pdf


Ciencia Islámica y del autodescubrimiento.
Sin contacto con otros seres humanos, Hayy descubre la última
verdad a través de un proceso sistemático razonado. Hayy llega a
contactar con la civilización y la religión cuando él se encuentra
con Absal.
Domingo Arena
Vida Loca
Publicado en 1907 este cuento es uno de los más conocidos del
autor, habla sobre la vida campera, en el Uruguay de los prime-
ros años del 1900, una vida que, marcada por las utopías, tam-
bién podía llegar a ser una vida loca.
Josefa Amar y Borbón
Discurso en defensa del talento de las mujeres
Discurso en defensa del talento de las mujeres,
y de su aptitud para el gobierno, y otros cargos
en que se emplean los hombres, es un discurso compuesto por
Doña Josefa Amar y Borbón como Socia de mérito de la Real So-
ciedad Aragonesa de los Amigos del País en 1786
Pablo Alonso (de la) Avecilla
La Conquista del Perú novela histórica original
Interesante libro que mezcla la historia, el ensayo literario y la
novela, trata sobre la conquista del Perú y el incio de la colonia.
Concepción Arenal Ponte
La educación de la mujer
Al final de su vida Concepción Arenal escribe este tratado don-
de defiende los beneficios que tendrá para la sociedad activar y
mejorar la educación que recibe la mujer, en esos momentos tan
distinta a la del hombre. Como consecuencia de una mejora en el
sistema educativo, Arenal defiende un lugar en el mercado labo-
ral para la mujeres.
Concepción Arenal Ponte
La mujer del porvenir
La mujer del porvenir es un vibrante y lúcido ensayo sobre la in-
dependencia de la mujer y su futuro en la sociedad moderna. Es-
crito en la España del siglo XIX, este texto destaca por espíritu
vanguardista, de ahí su actualidad.
Salvador Guillermo Allende Gossens
Discursos y manifiestos
-Discurso en el senado sobre la formacion de la Unidad Popular
(6 de enero de 1970)
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-Discurso a los trabajadores del cobre (7 de febrero de 1970)
-Discurso de triunfo de Salvador Allende (5 de septiembre de
1970)
-Discurso sobre la estatización del sistema bancario
-Discurso en el Estadio Nacional (5 de noviembre de 1970)
-Discurso el dia del trabajador (1 de mayo de 1971)
-Primer mensaje al Congreso Pleno (21 de mayo de 1971)
-Discurso de nacionalización del Cobre
-Discurso sobre la propiedad agraria (23 de agosto de 1971)
-Discurso en el congreso colombiano (30 de agosto de 1971)
-Discurso en La Habana
-Discurso en el aniversario de su primer año de gobierno (4 de
noviembre de 1971)
-Discurso en la Universidad de Concepción (4 de mayo de 1972)
-Discursoen las Naciones Unidas (04 de diciembre de 1972)
-Manifiesto al país respondiendo al acuerdo de la camara de
diputados
-Última alocución de Salvador Allende (11 de septiembre de
1973)
Sabino Arana Goiri
Juramento de Larrazabal
Texto que se considera, da inicio a la carrera política del autor.
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